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UN SONDEO ACERCA DE LA CAPACIDAD DE 
LECTURA Y ESCRITURA EN VALLADOLID 
1550-1575 
Anastasio Rojo Vega' 
No son muchos los trabajos que en torno a la lectura en la España del Siglo 
de Oro se han publicado hasta la fecha. El clásico por excelencia es Lectura y lectores 
en la España del siglo XVI y Vil de Máxime Chevalier.̂  La obra más densa sobre el 
tema es la de Philipe Berger Libro y lectura en la Valencia del Renacimiento,^ que 
abarca un momento inmediatamente anterior al contemplado en este trabajo. Los 
archivos castellanos no son comparables a los aragoneses y es muy difícil trabajar con 
ellos para finales del XV y comienzos del XVL 
Desde el punto de vista local y ceñidos al Noroeste peninsular, la más 
conocida aproximación al tema es la de Bartolomé Bennassar en su estudio del 
Valladolid del Siglo de Oro." Tras él debe ser mencionado Jean-Paul Le Flem y un 
escueto artículo referido a la escritura y a la enseñanza en Castilla la Vieja y 
Extremadura entre el XVI y el XVIIL' Un reciente trabajo sobre Salamanca de Ángel 
Weruaga Prieto* se sale de la época que consideramos. Del Noroeste y un poco más 
' Paraíso, 2, 6" izqda. 47.003, Valladolid. Profesor Titular de Historia de la Ciencia. Universidad 
de Valladolid. 
^ Turner, Madrid 1976. 
•' 2 vols., Alfons el Magnánim, Valencia 1987. 
•* Ayuntamiento de Valladolid, Valladolid 1983. 
' ¡nstruction, Lecture et Ecriture en Vieille-Castille et Extremadure aux XVI"-XVin° siécles, en "De 
l'alphabétisalion aux circuits du livre en Espagne. XVIe-XIXe siécles", C.N.R.S., París 1987. 
'' Libros y lectura en Salamanca. Del Barroco a la Ilustración, 1650-1725, Consejería de Cultura de 
la Junta de Castilla y León, Salamanca 1993. 
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lejano es el trabajo de Juan Eloy Gelabert sobre Santiago de Compostela.̂  
De los anteriormente indicados el trabajo más cercano, en teoría, al nuestro 
es el de Le Flem. Sus fuentes son censos y padrones del Archivo General de 
Simancas; por nuestra parte hemos elegido los testamentos existentes en el Archivo 
Histórico Provincial de Valladolid (A.H.P.V.). 
Hay una cosa clara para los que se acercan al mundo de la historia de la 
lectura: nunca podremos saber realmente el número exacto de los que sabían leer. La 
única encuesta válida sería la que consiguiera resucitar a los muertos. El catálogo de 
complicaciones es muy florido, antiguo y sabido." 
La única prueba tangible y demostrable hoy es la capacidad de firma de los 
muertos, que puede ser obtenida de censos y padrones como hace Le Flem, de cartas 
de pago, de obligación, de arrendamiento, de aprendizaje, etc., etc. Nuestra elección 
de los testamentos se debe a que entendemos que son los mejores "carnets de 
identidad" que nos han dejado nuestros antepasados. El escribano preguntaba al 
testador si sabía o no firmar y éste, enfermo en más del 90 por 100 de los casos, no 
estaba para pedanterías. En los testamentos se encuentra el mayor grado de sinceridad 
y también el entorno familiar y social de los testadores. 
Evidentemente la firma no lo soluciona todo. Los grados de analfabetismo eran 
múltiples y podían existir personas que sabían leer y no escribir y personas que no 
sabían ni leer y escribir y habían aprendido a firmar por prurito de cultivados. Vamos 
a dejar de lado los "quizás" y simplificando al máximo consideremos que los que 
sabían firmar estaban cerca de las letras y los que no sabían se despreocupaban 
totalmente de ellas. Vamos, pues, a considerar que los que firmaban probablemente 
sabían leer y que los que no firmaban probablemente no sabían. En los contratos con 
maestros de niños la enseñanza de la lectura era más barata que la de la lectura y la 
de la escritura juntas. 
Teniendo siempre en cuenta este condicionante y tomados todos los 
testamentos redactados en Valladolid entre 1550 y 1575 obtenemos las siguientes 
cifras:' 
' Juan Eloy GELABERT GONZÁLEZ, Lectura y escritura en una ciudad provinciana del siglo XVI: 
Santiago de Compostela, "Bulletin Hispanique" LXXXIV/3-4 (1982) pp. 264-290. No hemos utilizado 
otros trabajos como los de Vicente GIL VINCENT y Vicente Luis SALAVERT FABIANL Lectores y 
libros de medicina en la .sociedad rural valenciana de los siglos XVI y XVII: Castelló de la Plana. 
"Estudis Castellonencs" 2 (1984-5) pp. 163-187; y María Dolors MORENO ALBAREDA, Circulado 
y existéncies de Ilibres al Valles Occidental (s. XIV-XVI): Sahadell, Terrassa i comarca, tesis 
microtllmada de la Universidad de Bellaterra, Barcelona 1990, por estar dedicados a ámbitos distintos 
de los nuestros. 
* Puede verse uno de los debates del coloquio de la Casa de Velázquez, Livre et lecture en Espagne 
et en France sous l'Ancien Régime, A.D.P.F., París 1981, tras la comunicación de BERGER, La lecture 
a Valence de 1474 á 1560. (Evolution des comportements enfonction des milieux sociaux). 
'' La escuela francesa, pionera en estos estudios, suele dividir la población en sectores primario, 
secundario y terciario. Hemos seguido más o menos dicha línea, aunque subrayando algunas clases 


































































































































































































































































'" En Valladolid las mujeres no solían trabajar después de casadas. Los oficios más típicos eran los 
de criada, mesonera, tabernera, enfermera, tendera y amasadora de barro en la construcción. Nos 
referimos ai oficio de su marido. 





























































































































































78 59.5 53 40.5 11 126 92 
SECTOR TERCIARIO 




" Es sinónimo de oficio. 
'^ En realidad un prospector de minas que había llegado a Valladolid a buscar un socio capitalista 
























































































































































































































































































































































Los herederos tenían una suerte de monopolio sobre la venta de vino en la villa. 


























































































































































































































74 92.5 6 7.5 14 19.4 58 80.6 
LETRADOS 
Bachiller 3 100 
Estudiantes 3 100 - - - - - -
Licenciado 27 100 - - 18 62 11 38 
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Comendador'̂  - - - - - - 4 100 
Fraile 9 100 - - - - - -
Monja - - - - 6 100 - -
Peregrino - . - . - . 2 100 
Sacristán 1 100 -
73 100 6 46.2 7 53.8 
1 100 
14 93.3 1 6.7 
2 100 -
25 100 16 88.9 2 11.1 
El resultado final es una encuesta realizada a 1.286 personas adultas, ya que 
los menores no acostumbraban a hacer testamento. Formaron parte de la misma 
generación en una población de unos 30-40.000 habitantes, según estimaciones de 
Bennassar y otros investigadores posteriores.'* 
La proporción de hombres y mujeres es bastante razonable: 618 hombres por 
668 mujeres, casi mitad por mitad. La capacidad de firma, por contra, es bastante 
diferente: el 70.6 por 100 de los hombres eran capaces firmar frente al 20.8 por 100 
de las mujeres. Tomados así los datos y manteniendo la relación firma-alfabetismo, 
habría una brutal diferencia entre ambos sexos. 
Hemos continuado el sondeo buscando los inventarios de bienes "post mortem" 
de las cerca de 1.300 personas anteriores. Normalmente los trabajos sobre lectura se 
basan en ellos, como por ejemplo el de Berger, pero tomando todos los inventarios 
y solamente los inventarios, el problema estriba en que la persona objeto de inventario 
está ya muerta y, por tanto, nunca firma, así pues hemos seguido exclusivamente la 
pista de nuestros conocidos por los testamentos, hasta llegar a 1599. 
Inventarios correspondientes a personas incluidas en los 1.286 testamentos: 
" En este caso son comendadoras de órdenes religiosas. 
"• Véase Vatladolid corazón del mundo hispánico. Siglo XVI, "Historia de Vailadolid" III, Ateneo, 
Valladolid 1981. 
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86 17.4 12 80 3 20 
NOBLEZA 
Hidalgo 13 1 33.3 2 66.7 
Noble 25 1 100 -
Señor 40 4 100 -
43 18.6 6 75 2 25 
N: número total de testamentos por grupos en la relación anterior; N% : % de 
personas que presentan simultáneamente testamento e inventario. 
Como se ha dicho antes, en los protocolos fechados entre 1550 y 1575 existen 
1.286 testamentos. Frente a ellos únicamente se contabilizan 601 inventarios de bienes 
"post mortem", de los cuales tan sólo 233 tienen que ver con personas conocidas por 
testamento. Dicho de otra manera, apenas el 18 por 100 de las personas que dictaron 
testamento nos han dejado inventario de sus bienes. 
Para la totalidad de los inventarios - 601 - el 61.2 por 100 corresponden a 
hombres y el 38.8 por 100 a mujeres. Tomados los 233 que se acompañan de 
testamento las cifras son de 63 por 100 de hombres y de 37 por 100 de mujeres. La 
coincidencia de porcentajes entre inventarios totales y acompañados de testamento 
ratifica que nos movemos en niveles ajustados a la realidad de la época. 
El siguiente paso obligado es la búsqueda de libros en tales inventarios, en una 
muestra cada vez más reducida. 












Hortelano 2 100 
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9 64.3 5 35.7 
RELIGIÓN 
Clérigo 12 100 -
Comendador - - 2 100 
Monja - - 1 100 












83.3 1 16.7 
El total de inventarios con libros en el período 1550-1575 es de 216, 
repartidos entre 153 hombres - 70.8 por 100 - y 63 mujeres - 29.2 por 100 -. Los 
inventarios con libros acompañados de testamento son únicamente 100, lo que significa 
un pequeño 7.8 por 100 de la muestra inicial marcada por los 1.286 testamentos. 
Estos 100 inventarios pertenecieron a 74 hombres y a 26 mujeres, con lo que 
nuevamente nos hallamos ante una buena coincidencia entre cifras totales y parciales. 
Podemos seguir considerándolas como muy próximas a la realidad. 
Por otra parte merece ser resaltado el hecho de que todos los hombres que 
presentan inventario con libros y testamento, menos uno, el algebrista'̂  Quiñones, 











La muestra se reparte casi mitad por mitad entre hombres y mujeres, lo que 
" Cirujano romancista que se ocupaba de fracturas, desconciertos y dislocaciones de iiuesos. 
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significa que la práctica totalidad de la población hacía testamento. 
INVENTARIOS 
totales sobre 1.286 Hombres 
601 233 63 % 
TESTAMENTOS FIRMADOS 
totales firmados Hombres 
1.286 575 75.8 
INVENTARIOS CON LIBROS 
totales sobre 1.286 Hombres 







Las cifras indican la fuga de mujeres en el paso desde los testamentos, en los 
que dominan, a los inventarios. La razón es sencilla, se hacía inventario de bienes 
cuando había bienes que inventariar y el estado de viudedad era en el XVI un camino 
seguro hacia la pobreza. Los hijos se quedaban con su legítima y la madre, la mayoría 
de las veces, se quedaba con la dote, constituida por bienes de ajuar, y alguna que otra 
cosa de los gananciales. Su supervivencia pasaba por ir vendiendo poco a poco el 
magro ajuar hasta acabar viviendo de la caridad pública, ejerciendo oficios viles y 
muriendo en los hospitales. Es un aspecto bien conocido y que puede observarse en 
cualquier libro de asiento de entradas en los hospitales. En este sentido es lógico que 
únicamente 63 mujeres poseyeran libros en el momento de su muerte, ya que los 
libros eran los bienes más inútiles para proporcionarles comodidades y comida, como 
no fuera vendiéndolos. 
El libro en el siglo XVI vallisoletano es un bien masculino. Hasta 38 mujeres 
que murieron sin libros estuvieron casadas con hombres que sí contaban con ellos en 
su inventario "post mortem". Las "bibliotecas" femeninas son, además, muy caracte-
rísticas: compuestas por muy pocos libros - abundan los inventarios con un solo libro -
y orientadas hacia la devoción, incluso aparece con bastante frecuencia la anotación 
"yten unas horas de muger". Los inventarios de hombres acaparan el 70.8 por 100 del 
total de los reflejados en los protocolos. 
Los estudios sobre capacidad de lectura se han hecho, en general, teniendo en 
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cuenta el número de libros aparecidos en los inventarios. Si se dan por buenas nuestras 
cifras, la capacidad de Valladolid sería muy alta, del 35.9 por 100 (216 inventarios 
con libros sobre 601). La comparación entre ciudades sería: 

























Los porcentajes intentan delimitar la capacidad de lectura de los españoles 
basándose en la posesión de libros, es decir, en los inventarios "post mortem". La 
"media nacional" obtenida sería del 23.9 por 100 de la población total. 
Sin embargo hay que considerar que cada ciudad y cada villa era, en el 
período considerado, un mundo diferente y peculiar. Conocemos bastante bien los 
protocolos de Medina del Campo de la misma fecha, cuando era feria y villa 
importante, y nada la asemeja a Valladolid. Los estudios acerca de la lectura se han 
centrado en poblaciones privilegiadas: Valencia, Valladolid, Salamanca, "Castilla". 
Los resultados son válidos únicamente para tales poblaciones privilegiadas. El 35.9% 
de Valladolid es explicable por ser entonces la villa corazón del mundo hispánico, 
como se ha dicho, y la "media nacional" del 23.9 por 100 es improbable que se repita 
en poblaciones menos afortunadas y retiradas del bullicio cortesano, aunque ello está 
por ver. 
Dejando claro, así, que cada población tiene sus peculiaridades y sus cifras, 
las particulares de Valladolid son: 
Capacidad de firma: 44.7 por 100 de la población total, con un 75.8 por 100 
de hombres frente a un 24.2 por 100 de mujeres. 
Capacidad de lectura (de acuerdo con la posesión de libros y para la población 
total): 35.9 por 100, con un 70.8 por 100 de hombres frente a un 29.2 por 100 de 
mujeres. 
Insistimos en que son porcentajes de firma y lectura de un lugar privilegiado 
en el Siglo de Oro, probablemente no extensibles a otras poblaciones. De cualquier 
forma, en el peor de los casos, nos inclinamos a pensar que en ambientes ciudadanos 
al menos la cuarta parte de la población era "ilustrada", eso sí con diferencias: por 
cada 7-8 hombres solamente había 2-3 mujeres capaces de leer y escribir. Nuevamente 
puede decirse que el libro fue un bien básicamente masculino. 
* * * 
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<r^ jrT-^^myo. 
—^^' • 0^' 
,c.v. 




Archivo Histórico Provincial de Valladolid. 
Protocolos, legajo 6.723, fol. 284 (año 1583) 
Raro caso en que el maestro no permite al escribano hacer la carta de finiquito de 
cuentas y escribe, con una escritura de exhibición, lo que está dispuesto a enseñar a 
sus discípulos. 
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SUMMARY 
This is a survey on the wills and "post mortem" inventories made in 
Valladolid, 1550-1575. It has let us know the rates of reading and writing among 
inhabitants of the city: 44.7% of the population, with a 75.8% of men and a 24.2% 
of women, were capable of writing and 35.9%, with a 70.8% of men and a 29.2% 
of women, of reading. 
RESUME 
Une recherche realisée sur les testaments et les inventaires "post mortem" de 
Valladolid, 1550-1575, nous a forni de l'information sur la capacité de lecture et 
d'écriture des habitants de la ville dans la periode indiquée. D'une part, 44.7% de la 
population écrivait, entre eux 75.8% hommes et 24.2% femmes. D'autre part, 35.9% 
lisait, 70.8% hommes et 29.3% femmes. 
